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OBRAS DE BONANZA.

T R A S L A C I O N  A  B O N A N Z A  D E  L A  A D U A N A  

D E  S E V I L U A .

C A R T A  C U A R T A .

Agoito i»  dt 183s.

-» aprcciable amigo: *on las ocho y medía de la noche del ao 
del présenle, y  toma la palabra nuestro amigo don Bernabd.

Don Bernabé. Expongo á V . las razones, señor don Anselmo, en 
que he oido fundar la opinión de que la traslación de la aduana de 
ScTilla á Sao L ncar, no era tan ventajosa como se suponía ; y ha­
blo de San Lticar, y  no de Bonanza, porque el primer punto que se 
eligió fuó aquel; tienen el mismo peso, si V . las aplica á Bonanza.

La aduana de San Lucar dista como una media legua ds Bonan­
za , en cuyo punto fondeaban, cargaban y  descargaban los buqnes: 
y  ¿ quiéu es el que hace esta visita? el gefe de administración ten­
dría que andar á pie y diariamente una legua, <S sostener un carrua- 
ge : Lace su visita y  reconociiuicuto , y tiene que abandonarlo todo 
i  la vigilancia del resgnardo: y ¿ le parece á V . imposible el contra­
bando, por este punto fiado á la virtud de un cuerpo , qoe no ins­
pira confianza , ni aun por el de enfrente llamado dona Ana , cu­
bierto por la espesura de inmensos pinares ? N o podrá V . salir de 
esta disyuntiva : ó el resguardo puede contener el contrabando en 
estos dos puntos, ó no lo puede: si lo prim ero; ¿por qué no lo im­
pide también rio arriba hasta Sevilla ? y sino lo impide, ¿ dónde es­
tán las ventajas de la traslación ? es inútil en ambos casos.

Don Anselmo. Porque San Lucar dista media legua de Bonanza; 
y  porque el administrador tendría que andarla cada día , y  luego 
abandonarlo todo, por eso mismo se ha trasladado la aduana á Bo­
nanza. N o d iré , que no pueda hacerse el contr.ibando por los dos 
pumos que me indica; pero no son 3o leguas, ni >6 puntos 
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trarme , que no hay peligro en toda ella ? N o estamos conformes en 
las pocas aprehensiones que se hacen á las orillas del r io , porque he 
leído lo contrarío en algunas exposiciones muy enérgicas y  patrió­
ticas de algunos gefes de hacienda de la pravincia de Scyilla ; pero 
aunque esto fuese cierto, no probaria mas que una de estas dos co­
sas : 6 que el contrabando se hace con mas seguridad , que en una 
costa; <5 que se hace por medios, que no están al alcance de las per­
secuciones del Resguardo; ambas cosas son ciertas. A un en la ro.sla; 
j cuantas son las aprehensiones que se hacen; y cuántos no son los de­
sembarcos clandestinos de ^ oo  y 5 o o  cargas!

¿H a visto V . muchas aprehensiones en bah ía , 6 en los alm.i— 
cenes de las aduanas? Pues son los pantos de mayor peligro: todo 
en ellos es alijo; en ellos dan á luz los frutos de su vientre las hem­
bras prostituidas, y son sus parteadores los alcaides y dependientes 
de i  bordo : este es el gran riesgo de la ria de Sevilla.

í^on Bernabé. í\s\ será; pero lo que todo el mundo sabe es, 
que el gran contrabando es el que se hace por la costa de Poniente 
desde la barra de San Lucar basta Ayamonte: alU son los encuen­
tros de los buques guarda-costas con los contrabandistas; y alli las 
aprehensiones que se hacen, especialmenle por el sitio llamado yire~ 
ñas gardas.

■Don Anseimo. No me es violento creer, que se haya hecho des­
de la barra de San Lucar; la sola inspección del mapa nos dá á co­
nocer, que es un sitio muy adecuado para ello; y como que en aque­
llos punios, y no en otros , es donde el contrabandista hace sus de-  ̂
sembarcos , por eso no eitrauo esos frecuentes encuentros de sus bu­
ques con los guarda-costas: lodo esto lo ha previsto el G obierno, y  
lo ha impedido todo ,  trasladando la aduana do Sevilla á llonanza, y  
tw á San Lucar, como se había pretendido. Con este motivo permí­
tame V . que le haga algunas observaciones, que aunque indirectas 
al ob jeto , que DOS ocupa, podrán apoyar algo mas el pensamiento 
del G obierno; porque parece que para acallar ciertas voces vagas, 
convendría demostrar á un mismo tiempo dos cosas: primera, la uti­
lidad de la traslación de la aduana de Sevilla á Bonanza; y  esta está 
ya demostrada: segunda, que es infinitamente preferible Bonanza 
para esto á San Lucar: unas ideas se tocan con otras; y tal vez esta 
pequeña digresión podrá asegurar mas el juicio de V .

1.a playa de San Lucar no ofrece al comercio ningún bien , ni 
tampoco su particular situación. Los buques no tienen fondeadero en 
* a ,  á no ser que suban media legua hasta Bonanza, no porque sea
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Lanaocible el <¡ito, tino porqnc preieala meaos riesgos; co ile  
no fueran lus gastos y dificultades para transportar los géacros al 
trarés de media legua de arenales i  la aduana <le San Lucar?

.E n  tiempos de lluvias se hacen intransitables los caminos paras 
Jerez , Puerto de Santa M arta, Lebrija , los Palacios , Utrera , y  
otros muchos.

Don Bernabé. Pista reflecion es muy poderosa ciertamente, y la 
ronfirman los hechos; sin embargo, no me babia ocurrido hasta ahora, 
sin duda porque no he tenido ocasión de pensar seriamente en la ma­
teria. Alguna que otra vez be solido preguntarme; ¿por qué San 
Lucar, plaza de comercio de importación, no habrá hecho los progre­
sos que otras ? ¿ por qué el de exportación está reducido á sus solos 
vinos? ¿en qué consiste la pobreza de sn Consulado; y como se expli­
ca la parle tan pequeña, con que contribuye al subsidio de comer­
cio? .Ahora v e o , que lodo esto nace de la falta de comunicaciones.

Don Aruehuo. Cabalmente ; pero todavta hay mas. Descuelgue 
V . ese mapa ; dé una ojeada por é l , v tocará otros mochos inconve- 
nienles. La desembocadura dcl Guadalquivir forma una inmensa lla­
nura , por donde se derraman las aguas , que buscando siempre el 
nivel , DO presentan ningún punto , con fondo bastante para que 
atraquen los buques, y puedan hacer sus cargas y  descargas. Asi es, 
que esta operación la hacen, ya llevando á hombro ios fardos , con 
agua á media rodilla, <5 arrastrando las pipas sobre las agnas.

Conciba V . ahora cuantos enbarazos no habrá para conducir los 
efectos de grao roliimcn y  peso, como maderas, duelas, bacalao, cae­
ros , hierro y otros m achos; ; cuantas no serán las averías; y coanio 
no aumentarán estos males su rcemb.irco para Sevilla! V ea V . 
aquí la causa de la miseria del comercio de San Lucar.

N i me diga V . que todo esto hubiera podido remediarse, cons­
truyendo un muelle : esta es una idea muy antigua , pero que se 
abandonó tan prontamente, como fué concebida. La naturaleza resis­
te á su ejecución; y  ¿quién la vence, cuando se obstina en ostentar sa 
poder ? V . ha estado en Cádiz ; ¡ qué de capitales no se ban consu­
mido en oponer un dique artificial á las impetuosas ondas dcl mar 
del Sur ? y  acaso ¿ boye de esta barrera ? ¿n o  la vence cada dia , y 
la hace pedazos? ¿n o  exije dcl hombre nuevos é incesantes esfuerzos? 
No parece sino que este no es el límite que le marcó el dedo del 
Onutipotente , cuaudo le dijo "hasta aquí llegarás pero no pasarás 
mas «delante. ”  iyO mismo que en C ádiz , sucede en San Lucar; y 
aun hay otro peligro: las aguas entran tanto en le ribera , que á las
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5 o Taras no hay dos de profundidad , ’y las lleva el flujo á mas de 
y o  varas, tierra adentro.

I)on Bernabé. Conozco todos esos inconvenientes, que los agrava 
luego el reembarco para Sevilla: la distancia de Bonanza á San I.u - 
car; las penalidades y  gastos por un camino de arenas movedizas; 
la necesidad de rodeos largos y  costosos en las alias mareas: y sobre 
todo, el peligro dcl fraude, que puede fácilmente hacerse en su tra­
vesía á San Lucar.

Don Anselmo. Aun hay mas, amigo m ío: puede decirse absolu­
tamente, que en San Lucar no hay aduana: es un edificio pequeiío, 
sin mas almacenes para las necesidades dcl comercio; y  en las gran­
des mareas, lo v i  V . aislado, y  circuido de lagunas, que tienen que 
vadear los empleados en hombros agenos: y ¿n o  es esto una 
vergüenza?

Don Bernahé. Ese ínconvenienle no sería capaz de arredrarme: 
el dinero lo vence, cuando ayuda al arte, como ha vencido y  está 
venciendo otros obstáculos, que ha presentado Bonanza.

Don Anselma. Tiene V , razón, si ese solo fuese el ¡cconvenien- 
te: ;pero que! ¿se ha olvidado V . de los que acaba de reasumir? 
Si yo se lo he indicado á V . ,  no ha sido , sino para que haga con­
migo el mismo raciocinio, que hace M r. Cárlos Dupin hablando de 
los establecimientos industriales, “ si quieres elevar una fábrica , es­
cojo aquel punto donde puedas llamar la concurrencia; que tenga fá­
ciles comunicaciones; donde te cueste poco el transporte de las pri­
meras materias. Echar abajo una montaña ó barrenarla; contener un 
r io , y  darle otro cauce; desmontar an suelo áspero y  quebrado para 
hacer una manufactura, que nunca pueda compensarte estos gastos, 
y  que te obligue á repetirlos incesantemente, es una verdadera locu­
r a .A p l iq u e lo  V . ahora, señor don Bernabé, á la aduana de San 
Lucar.

Don Bernabé. Todo esto está muy bien dicho; pero permítame V . 
una observación , que no dejó de hacerme alguna fuerza , cuando la 
o í la primera vez. Hace ya tres mil años, que la ciudad de Sevilla 
es plaza marítima; lo fue dorante la dominación de los fenicio*, 
cartagineses, romanos, godos y árabes ; mientras que San Lucar no 
comenzó á figurar hasta la edad media , cnando cedió aquel territo­
rio don Sancho el Bravo á don Alonso Perez Guzman el Bueno.

N o recuerdo á V . esta larga y nunca interrumpid.', posesión, qoe 
** el título mas sagrado de propiedad , para oponerme á la trasla­
ción de su aduana i  un punto oscuro como Bonanza, que el Gobicr-
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im lia dado i  cooorer: fijo mi ateocion cd ios resaltados de esta nt^ 
redad. La industria de Sevilla deberá resentirse con ella ¡ su giro se 
reducirá á la simple exportación de sus aceites y  granos; vendrá la 
pobreza y la miseria , y  tendrá que borrar V . del mapa una ciudad 
rica y  opulenta.

Sevilla ha sido el centro de las operaciones merrantiles de nna 
gran parle de la provincia de Extremadura, y  de las de Córdoba', 
Jaén y  la Mancha: el com ercio, con este gran mercado, se ha he­
cho habitual, y  lo facilitao unos caminos cómodos, firmes y secos.

Y , acaso sénior don .\nselmo ¿es sola la aduana de Sevilla la que 
está en Europa á las riberas de los ríos; y  hemos de hacer por te­
mor , lo que otros Gobiernos no han hecho por cálculo^ Burdeos , á 
la derecha del Carona, dista a o  teguas dcl mar; i3  Naiites á la de­
recha del I,oira; i 8 del Havre; Rúan sobre el Sena i3 ; i 7 Aniberes 
á  la derecha del Escalda; i  e Gante en la confluencia del Escalda y 
del L is; j o  millas Londres sobre el Támesis; 19 Bristol; y Filadel-- 
fia está situado sobre el Hclaware.

F inalm ente, snponicndo ese gran contrabando en la ria de Se­
villa; ¿no habrá otro medio de evitarlo, que trasladar su aduana, 
con UQ olvido tan absoluto de estos grandes intereses? Y o  creo , que 
asegurando el punto de los O/A’iV ôs, que es donde se detienen los 
barcos de quilla fina , por falla de fondo; el de las Lisas y y algún 
otro en las inmediaciones de la Puebla; hacie'ndose en ellos los ali­
jos , á presencia dcl resguardo, se impedirá, sino el tod o , nna gran 
parte de él.

I)m  Anselmo. Y , con tantas noticias ¿guardaba \ . tanto silen­
cio? lia  tocado V . todos los registros, y le declaro el mejor apolo­
gista de la cindad de Sevilla, aunque no lo sea realmente de loe in­
tereses de su comercio.

Si la traslación de la aduana de Sevilla hubiera de hacerse á 
San L ucar, convendría , sin mucha dificultad, en que ni estaba in­
dicada, ni pudiera ser Util bajo ningnn aspecto, porque serian posi­
tivos ios males que produciría el adeudo en Sevilla: pero no se olví­
de V . de que el objeto dcl Gobierno es extirpar los males, que pro­
vienen de adeodar en Sevilla , y  de adeudar en San Lucar. ¥  he 
aquí la gran razón que el Gobierno ha tenido para prescindir de 
ambos puntos, y preferir el de Bonanza, donde el Guadalquivir 
desemboca e:i el Océano y  puede fácilmente guardarse con poca 
gente.

Las medidas económicas y  administrativas ton ana atribución
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eiclosíva , por no decir «n  deber mny sagrado de lodo Gobierno: 
so base es la conveniencia pública^ y  contra ella ní hay posesión, ni 
hay propiedad. Gn pueblo , es un individuo moral , con respecto al 
Estado; y  asi como la propiedad de lodo individuo está subordinada 
á la propiedad general; det mismo modo lo está la de un pueblo. 
Nadie tiene derecho de perjudicar á o tro , á título de posesión y de 
propiedad. Si asino fuese; j á  dónde nos conduclria esta inviolabili­
dad de los derechos del hom bre, y de los pueblos ? En siglos de ig­
norancia , y  bajo Gobiernos débiles: j  aun en tiempos de agitaciones 
y  de borrascas políticas, se han con sa g ra d oy  por los Gobiernos 
mas prudentes y previsores los errores mas lastimosos, y las doctri­
nas mas anii-económiras. ¡Cuántas no son las gracias, los privilegios 
y fueros, concedidos á los pueblos, y  que han estado en guerra’ 
abierta con el bien común, y  la prosperidad nacional Díganlo sino, 
las provincias eientas, y tantas absurdas ordenanzas gremiales ci­
mentadas sobre un injusto m onopolio, y  contra las cuales ha estado 
luchando, sin fru to , por siglos enteros, la razón y  el buen juicio. 
El espíritu de la época de las concesiones, fue loable y pairiótlco: 
ni los hombres, ni los Gobiernos tenían las necesidades que icn e- 
Mios hc^': la experiencia', la observación , los progresos de las c ie n - 
cus y de las artes; en suma, lo  que llamamos civilizadon , crean en 
las Naciones, nuevas necesidades, y  obligan á sus Gobiernos á aban­
donar su antiguo camino , y andar por el que ellas les designan. Son 
una moda ; pero cuyo imperio es tanto mas irresistible , cnanto que 
>K) se fuoda en un capricho frívolo y  pasagero, sino en un nuevo y  
positivo se r , qne dan á los hombres y  á las cosas. ¿Son acaso las 
mccsidades de un niño, las mismas que las de un hombre ya hecho? 
á y ,  se parecen en algo las d e  un hombre educado con delicadeza, 
y  las de un grosero ganan del campo?

^ ea "V. aquí, amigo don Bernabé, el porque se equivocan las­
timosamente nuestros modernos legisladores , que quisieran gobernar 
el mundo por unas mismas leyes, como si el mundo estuviese pre­
para o para recibirlas; y el porque se equivocan no menos, xraeslrtis 
nuevos legisladores en la economía de las Naciones, cuando prelen— 

ep aplicar indistintamente i  tedas ellas unas mismas teorías , romo 
_ t as tuviesen unas mismas necesidades. La verdadera cicneia con- 

^  en conocerlas, en cambÍM-las , en perfeccionarlas, satisfacién- 
sino* PP*" juiciosos y razonables: nada sc hace bien,
to V **'n3  ̂ tiempo : sacar las cosas de sus quicios, y  con estrépi-

encla, es un error, una locura; pero resistirse obstinada-
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mcnxc i  lo qoe la necesidad reclam a, es taiiibicn un delirio ,on 
frenesí.

Sevilla fue por tres mil años una plaza m aríiiica : pudo conve­
nir entonces que lo fuese, según la necesidad: hoy la necesidad es, 
que deje de serlo: asi lo exige el Lien público. Olvide V . su pose­
sión, y su propiedad, que no prescriben contra la propiedad común.

SI Sevilla ha sido el mercado de Extremadura, G irdoba, Jaca 
y la M ancha, mañana lo seri Bonanza; y lo será sin tantos peli­
g ro s : si su industria decayese, se redujese su g iro , disminuyese su 
población , perdiese ésta su riqueza, y  fuese precisa borrarla del 
m apa, como plaza de com ercio, renacerá la industria y  el giro en 
Bonanza, acudirá el interés, nacerá una nueva población tan rica y 
0|tulciiU, como la de Sevilla; y si borramos á ésta del mapa, llena­
rá Bonanza el vacio que dejase: seri un rio que muda de madre; 
pero que vau fecundando sus aguas un sucio mejor. ¿ Sucede boy lo 
que sucedía allá en tiempo de dúo Sancho el Bravo? ¿es la misma 
la construcción de los buques? ¿no es la nuestra de quillas convexas, 
en vez de planas? ¿conserva el rio el mismo fondo.'' ¿es uno mismo 
el com ercio, y la buena Cé?

He concedido i  V . señor don Bernabé , muchas casas que hu­
biera podido disputarle; yo creo, que los males que V . presagia á 
Sevilla , están muy exagerados. Si conserva en el día sus relaciones, 
á pesar de que los baques de i^ o  toneladas, tienen que alijar en 
varías puntos del r io , y transbordar su carga en otros de ao  y  3 o  
toneladas para transportarla á Sevilla; ¿q u é  podrá perder su co­
m ercio, por desrargar en Bonanza, para llevar luego la carga i  Se­
villa, en boque de ao  y 3 o  toneladas? ¿ N o  alijan ahora á 8 d l o  
legnas de Sevilla? ¿qué podrá perder alijando luego á i 5 ,  en Bo­
nanza.

Granada, Córdoba y  Jaén son grandes mercadee en Andalucía: 
y  ¿qué pierden, porque los géueros adeuden en Málaga y Almería? 
Conserve Sevilla sus buenas caminos, sos francas comunicaciones, y 
sus relaciones habituales, y no perderá mas que un nombre, una 
vaoa categoría, ganando en cambio un eoincrcio de buena fé , y las 
aetom brrs públicas y privadas, que lo  acompañan.

T o  he tenido, sefior don Bernabé, mucho gusto en oir á \ . ese 
lindo trozo de erudiciuu geográGca sobre aduanas exlrangeras en ríos 
y  canales; pero siento decirle , que ni destruye, ni debilita mi doc— 
V 'o e . Y o no alejo la aduana de Sevilla, porque haya ria en Sevilla, 
siüo por los peligros que ofrece, por su poco limdo, en algunos puu-
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los; por las Taradas y alijos que se hacen indispensables. Si puedolle- 
varla i  otro punto, donde no haya estos inconveDÍcntcs; ¿qué es lo 
q «c  aconseja la razón ? S i otras Naciones conservan sus aduanas so­
bre rios y canales, será porque asi convenga para mantener sus re­
laciones, ó porque no tengan puntos cómodos á donde trasladarlas, 
6 porque no sean tan peligrosos ,  como el rio de Sevilla , ó porque 
puedan cubrir todos sus puntos. En suma: en esta parte no es el 
ejem plo, sino la experiencia, la que debe guiarnos: las clrcuoslao- 
cias no serán siempre iguales: serán otros los hombres y  otras las 
cosas.

Hasta aquí, amigo m ío, llegó don .\nselmo: don Bernabé se le­
vantó con una risita de complacencia, y moviendo la cabeza tomó 
la mano i  don Anselmo, y se la apretó tiernamente ¡ y cuando estu­
vimos en la calle me dijo; “ ¡qué hombre tan apreciable! ¡qué jui­
c io , y  qué dialéctica! lils imposible escucharlo, y  no quedar conven­
cid o ; y aun tiene el raro talento de amenizar en su boca las cosas 
mas áridas y desagradables. ¿Q uién nos hubiera d icho, que la sim­
ple traslación de la Aduana de Sevilla , le habría de dar motivo 
para anunciarnos, y  desenvolver tantas ideas tan preciosas y  gene­
rales?” __ N o se ha quedado V . muy atrás: le contesté. —  N o me­
nos que él , estaba y o  convencido muy de antemano de las ventajas 
de la traslación; pero conocí mi hom bre, y  quise aprovecharme de 
esta Ocasión feliz; y  mi idea no ha sido vana: todos, me parece, que 
hemos aprovechado el tiempo, y  yo adquirido nuevas noticias, Ó de­
purado tas que ya teníamos. ''¿C u á l no deberá ser nuestro tributo 
de gratitud al Soberano que ha acogido este gran pensamiento; á 
su Ministra que lo ha dirigido, y  se lo  ha presentado desenvuelto; 
i  la Dirección general de Beatas, y  Jauta de Aranceles que lo con­
cibieron ,  analizaron y simplificaron, y que con un zelo tan patrió­
tico lo ejecutan, ayudadas de la inteligencia y desvelos del Director 
cicnlíñeo á quien está confiado? ¡Q uién  sabe, si al volver á tomar el 
hilo de esta malcría pueda remitirle litografiados los ocho planos 
que he visto de estas grandiosas obras ; viva V . ,  entretanto, con 
esta dulce esperanza, y désela también á esos amigos de gusto, en­
tre quienes me dice V . , quo ha hecho una revolución la lectura 
de mis dos primeras carias, disponiendo V . , como guste, de su 
afectísimo amiso

Manuel Marta Guticrni,

T omo V I. 35
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TROVADORES ANTIGUOS.

D el G ra n  ca n c ille r  de Castilla P e r o  L ó p e z  d e  Ay a l \ 
y  su  fa m oso  IM mado d el P a lacio.

Correspondencia del bachiller de Fórnoks <on el bachiller ZU gtr. 

'W W W W t^X'W l.t

C A R T A  I L

Pi.vü^o dei alma: tiene V . murha raaon: it»i anterior aralid con un 
pero en el a ire , y  ana pregunta sin respuesta; que es e) modo nías 
•nspensÍTo y picante de acabar una carta: pero crea V . que no fue 
por retrechería ,  sino que no hubo lugar para mas; el correo sabe 
V . que tiene sos horas contadas  ̂ y  annque y o  tenia mi tiempo 
bien m edido,  hiibomelc de descabalar nno de aquellos hombres que 
andan de nones en el mnndo priTándonos á los que la amamos, de 
la soledad, « n  darnos compañía.

era del insigne Pero Lopet de A^alaP hacia nues­
tro Irorador preguntaba yo por V . ,  y rc«i)ondicndo que "n o  ha­
cia trovas c ie r t a m e n te m e  faltó tiempo para decir á V . lo qne lu ­
cia. Ahora que le tengo, voy i  sacar á V . de la suspensión y á sa­
tisfacer su curiosidad. D igo pues que el insigne P eno L ó pez  ,  al 
tiempo crudo de la batalla de N ájcra , no hacia trovas , n o ; pero 
hacia méritos para irlas i  hacer al Ponto, á que le llevó el rrímen 
de aleve contra sn legítimo Soberano. AtTAl.A se babia desde luego 
ladeado á la parcialidad del Conde don L n riq oe , y siguiendo sus 
banderas fue uno de los que le alzaron R ey en Calahorra, y le jn— 
raroD luego en Rurgos. El era el alférez que llevaba el pendón de 
le Randa (que era la divisa de los banderizos del Conde) en la fa­
mosa batalla de N ájcra, donde cayó prisionero.

Esta sola explica las demas desgracias que con ella ac le eslabo­
naron : desgracias, si bien merecidas, no poco lamentadas por él en 
el Libro de sus Ritmos. En ellos piaue muy sentidamente la larga
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y penosa prisión que padecía en Inglaterra, donde suenan compues­
tos ios mas:

" Y o  no puedo alongar ya roas el mi s írm o n ,
Ca esló tributado en cuerpo é  en corazón,
E( muy mucho enojado en aquesta mi prisión,
E l quería tornar i  Dios mi corazón/’

dice en la copla 70^. Y  mas adelante (fol. 6 5 ) pone una cántiga ó 
cantar que empieza:

•'Señor, tú no me olvides; ca paso tnuy penado 
En cárcel et cadenas et Cerros encerrado-”

Item : en la copla 866 , eucooiendándose á la V irgen  ,

" A  la cuál muy devoto compuse este dcUado 
(Perdóneme su G racia , si uon es bien rimado).”

M queja en estos sentidos ritmos;

" Y a g o , Señora, preso, el m uy desconsolado 
De muchas grandes cuylas et extrañas quejado.
En ti tengo (lucia de ser por ti librado.
Pidole non me olvides, pues tó tu  encomendado....

Señoras, vós las dueñas que por m í i tenedes 
Oración á la V irg en , por m í la aalactedes.
Que me libre et me tire de entre estas paredes,
Do vivo moy quejado,  segunt que lo »bredes.”

$u  prisión en Inglaterra, y el haber allí trabajado en esta obra,' 
desde luego se acredita por c l mismo encabezamiento de e lla : el cual 
según el códice de donde he sacado las especies que estampo en este 
extracto, dice asi literalmente;

T "E síe  libro jiso el onrrado cauaüero P P  
Lopet de Ayala  estando preso en Inglaterra 
et llamase El L ibro del Palacio.'’ '

En efecto, entre los ingleses se conserva todavía tradiciooal- 
roenlc la memoria de su prisión en la Torre de Ijondres; y -au n , si 
mal no me acuerdo, ha de existir en el Museo Británico algún es­
crito de su puño,
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Vengamos por fin al análisis fiel Libra del Palacio. D e este li­

bro que el oollcioso bibliólogo don Nicolás Antonio daba por perdido 
(fo r te  de perdilum ), he alcanzado yo á ver dos códices antiguos, 
y  no tengo noticia fie que haya mas en el mundo. E l uno anónimo, 
presentado á la Magestad del Scííor Felipe III por un cierto Grego­
rio B etcta, existe (ó  existia aSos pasados) en la biblioteca del Esco­
r ia l, letra H , plúteo 3 , núm. 19 : del cu a l, por favor del sábío bi­
bliotecario Pérez B ayer, que fue el primero que le hubo fie dar al­
cance al hacer el hermoso índice de los M S. castellanos, latinos y 
griegos de dicha biblioteca, publicó unos cuarenta versos de muestra 
el año de «774 el doctor Aso del Rio en el Discurso sobre el estado 
y condición de los judíos en España.

Del otro cód ice , encabezado con el nombre del autor que no 
aparece en el del E scorial, no tuvo d  público noticia hasta el año 
de 1779  que el bibliotecario don Tomas Sánchez en sus ilnslracio- 
nes á la discreta Carla del marquós de Saotlllana al condestable don 
Pedro de Portugal sobre los orígenes fie la poesía española, le anun­
ció existente en !a selecta biblioteca de la señora condesa de Campo- 
A ihanje, n eo depósito de preciosidades antiguas españolas, impre­
sas y  MS.

Este cód ice , que es el que tne ha servido de original, emsta 
de i 4 o  fojas en cuarto, papel grueso, letra dcl siglo X V . Su enca­
bezamiento, que arriba dcjain<» transcrito, está á la vuelta de la 
hoja , y  no en la plana frontis, que sin duda se reservaba para po­
ner el título pelado, de letra m onocal, ó con algún adorno, como 
era estilo también en impresiones de aquel siglo. Las tres primeras 
palabras, que forman el primer renglón, están -de letra morada , y 
de rojo lo demás y la siguiente

V T A B L A ;

Primeramente fase la Confision.
.A 3 fojas se comienzan los Diez mandamieittoí.
A 6 fojas se comienzan los Siete pecados.
A  I a fojas se comienzan las Siete obras de misericordia.
A  X 4 fojs* comienzan los Cinco sentidos.
A 16 fojas se comienzan las Siete obras espirituales, et de los perla­

dos de Corte Romana et otros clérigos.
A  a o  fojas se comienza el Gobernamiento de la República, el de los 

Consejeros de¡ Rey.
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A »6 fojas se comienzan los MercaJores.
A 3 7 fojas se comienzan ios Letrados.
A  i g  fojas se fabla de la Guerra.
A  3 i  fojas fabla de los Arrendadores.
A  3a fojas fabla de los Casamientos.
A  3 6  fojas fabla de los Std\OS í f l  P fllon ff.
A  46  fojas fabla de un buen Consejo.
A  4 g  fojas fabla de un buen Consejo para la RepúWca.
A  5 1 fojas se fabla de Nueoe cosas en que se conoce el poder del R ey.”

1.a Tabla no comiene mas» aunque no es esío solo lo  qn« el libro 
contiene.

E n  la copla 8 g 3  empieza d  autor á glosar según san Gregorio' 
el Libro de Job, aplicado i  sus propios quebrantos; en el cual se 
ocupa todo lo restante de la obra hasta la copla 1 63 3 1 con que con­
cluye el M S. sin bastantes señales de conclnir la ebra.

L ópez  d e  A y  al a ,  como desgraciado, fue tnoy devoto de J o b , y  
de consiguiente grande aGciooado i  los Libros Morales que sobre los 
trabajos de este santo varón escribió san Gregorio. Una pía memo­
ria de esta afición nos ha quedado en el M S. que se conserva en la 
Real biblioteca del Escorial ( i j ,  b ,  7) ,  titnlado: ^'Flores de los Mo­
rales de Jobf ó  colección de sentencias, extractadas de los Morales 
de sao G regorio, romanzadas por don Pedro I.opcz de Ayala.”

P or la descripción dcl M S. se viene en conocimiento de la na— 
taraleza de este poema, t i  fin de su autor al componerle se conoce 
que apenas fue otro , que encomendar i  la mcmCH-ia, encadenándolos 
en rimas, algunos sucesos señalados, tocantes á su persona, ó á su 
tiem po; y en las tribulaciones de su prisión y demás de su vida des­
ahogar la mente y el corazón, ya en piadosos afectos, cuales respi­
ran varias cantigas á Nuestra Señora, ya en considoraciemes mora­
les , políticas y cristianas sobre los varios estados de la república, 
rimadas á las veces en deitaths ó dictados ; con cuyo entretenimiento 
aburría las horas eternas de la soledad y  del tedio. Asi lo dice «I 
mssmo en Ja íop la  840 en uno de sus deitados;

'•Coando enojado etilaeo me atenta 
Tomo gran aoUcio (1) mi tiempo pa.»ar 
En facer de rimos siquier faala cienlo,
Ca Kraa de mS enojo el pesar;

t ' )  S  MS. dice-espaeib
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P>ir> pasa mi vida asi como v ite lo ,
Iliiy ii non eras, sin mas { lardar.
Pul too consolar éste es fnndamenlo 
Non espeader líempo en ocio el vagar.’*

Escribiendo pues con tal designio siu Ritmos A v a ia  > éstos no 
son sino una especie de efemérides de sw espíritu; asi la obra carece 
de plan , j  no liene unidad de pensamiento. Por eso no se sabe al 
justo qu,é titulo darla; y  de hecbo su autor no parece que la dió 
ninguno. I..OS antiguos que la han citad o , cada uno la da el suyo: 
qi mas vago m e parece su titulo mas propio j RUmos. El mas ca­
racterístico que se la ha querido d a r , se ha lomado , á placer ,  de 
uno de s is  contenidos : las Maneras de Palacio la llama el marqués 
de Santillaua ( i ) ;  y  ef Liiro del Palacio se llama en el M S. anti­
guo f de donde be sacado mis apuotaciones, bien porque lo palacie­
go fuese lo  mas genial de su autor , bien por ser ese el gusto del si­
glo , cada siglo, com o cada hombre , tiene el suyo. De su vida pa­
laciega habla el mismo I.,OP£n A t a i .a en las primeras coplas {^ 2 3  
y a3 ) del artículo de los Fechos.del Palacio en esta forma:

**Grsn tiempo de mi vida pasé mat despendiendo,
Señores terrenales con gran cura servientlo:
Agora ya lo veo: et lo vü entendiendo
Que quien í mas trabaja ̂ .et mas ¡ r i  perdiendo.

Las cortea de los Reyes ¿quién lo (>odri pensar 
Cuánio n a l et trabajo el bonine f hs de pasar?
Pcriglos en el cuerpo, é oí alma condenar,
Lo» bienes et «I algo siempre lo aven in rar’*

£ n  esta nominación se ha iiabiio de proceder como en la del 
conjunto de las letras, que sirviendo las 3 ó  4 primeras de muestra 
y  nom bre, se le han dado á todas las.demas: asi decimos el a -h e-ci 
ó  aiecedarto ,  como pudiéramos decir e l yteia rio :  su mas adecuado 
nombre seria ¡elrario 6 U trero,  esto e s » conjunto de letras.

Como este libro es de tan v ir io  argumento , ju  título puede ser 
igualmente v irio  ; si de lo que mas trata , hubiera de tomarle , se 
debería titular: '*E l L ibro de J o b , ó Escuela de la paciencia ;" c o -

( i )  **Dtsta goisa (versos slcjandrino.c) escribid f s e o  Lopgr. ce  A tala 
an  libro que fizo l ie  ¡as maneras de Palacio , é llaináronto Rimoe.'> Carla 
al Coodesl. de Portugal.
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tnn el famoso autor de ** I.os Monges de Guadalupe , 6 Soledades de 
la vida y Desengaños del mondo*'’  tituló uno de sus Davides: " D a ­
vid perseguido y AUaio dt lastimados.'*

Y o en tal variedad he querido lijarme en el mas áatiguo y ge­
neral , qne es el de Rimoilo del Palacio que le da Fernán Perei de 
(iazm an, contemporáneo de su autor, y  tío del manqoés do Santi— 
llana ; si bien el buen Zurita , en sus Emietukts y  AiA’erteucias ú laa 
Críinjcaj de P ero  L ó pez  d e  A y a l a  ,  sin haber visto la obra , preten­
dió emendar á Guzman la plana eorr%iendo el titulo de Rimado en 
Primado {como si dijéramos ordenanzas) de Podado. Tan lastimosa­
mente yerran los hombres mas grandes, cuando en las cosas de he­
cho se arrojan á hablar y fallar de lo  que no han visto.

Argüiráme V . tal vez allá para entre sí de que en el caso pre­
sente yo hago poco menos fallando, contra lo misoM) que v e o , en fa­
vor de lo que otros dicen: porque en efecto el titoJn del M S. antiguo 
que he tenido presente, no es sino E l Libro del Paiado. En contes­
tación á este cargo debo confesar i  V - que aunque Sánchez, y  otros 
ron Sánchez creen escrito este códice de Campo-AIhanje á principios 
del siglo X V  yo al contrario no le tengo sino por d e  fines del siglo. 
Pora ello no me fallan fundamentos críticos. N o es el mas débil la 
corrupción neoldgica en voces y  frases,  que haciendo ana especie de 
anacronismo de lengua, alguna vez hasta impiden, hasta que se pue­
da escandir bien el verso. Tales me parecen ser la conjunción y  por 
e 6 por eí , y  la voz hombro que empieza á escribirse con esta infle- 
sion desde el folio 68 ; habiendo hasta allí escrito al estilo antiguo 
omne y  orne del ablativo homine , carao se derla en tiempo de .\yala.

Ultimamente no quiero dejar de producir otro argumento que en 
mi opinión prueba ser mas fresca esta copia de lo que imaginaba, no 
solo el bibliotecario Sánchez, sino también su consocio Peliieer; 
quien suponiéndola mas antigna que yo la c re o , quiso con su su­
puesta antigüedad probar la del nsas famoso de siucstros libros, de 
caballerías. E n  efectodon Juan Antonio Pelliccr en su Nueoo ana— 
'sis del Quijote pretende probar que el Amadis de Cauta es produc­

ción del siglo X I V  ; y para ello Alega la copla 1 6a de este poema, 
que estampa asi con referencia á copia Ae este mismo códice :

*‘P!ógfMi>e oleo tí oír muchas vegadas 
Libros de. devaneos i mentiras probadas,
Amadis et Lanaarote, é borlas á sacadas,
E>i que perdf raí liempo á muy malas joriiadai.”
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E n dicho códice es verdad que dice Amadis, pero j o  colicndo qne 

no debería decir sino Tristón: io primero porque con Tristón consta 
el verso, y  con Amadis no : y lo principal , porque Tristón , y no 
Amadis, es el que anda siempre á las vueltas con Lanzarote. T ris- 
tan y  Lanzarote son personages clásicos en la literatura Romántica, 
y  el verbigracia de los desvariados amantes. A  Tristón cita el Dante 
con esc carácter; á cuyo propósito comentándole el arcediano F e r - 
nandes de Villegas (canto V . signa!, k a )  dice: “ Este Tristón fue cJ 
principal de los caballeros andantes,  de quien dice Petrarca Tristón 
f  Laniarote, d c c . " ( i )

E q efecto el Petrarca saca esta pareja en su Triunfo de Amor, 
capitulo I I I , en estos térm inos,  según la traducción de Hernando 
de H oces:

'<Tristan y Lantorete y gran compaña 
De andantes caballeros va penando:
Historia donde ci volgo mas se engaña.’*

Y  el traductor glosando este pasage anade: “ T risían : Lanzarote.*' 
Es tanta la noticia que se tiene de quién fueron Trislan de Leoiiis y 
Lanzarote dcl L ago , y todos ios otros caballeros andantes que cuen- 
Un haber sido en aquel tiem po; que en ninguna parte dcl mnndo á 
mi pensar dejan de tener noticia de ellos, y mucho menos en nues­
tra España ; donde habiéndose hecho á imitación de estos libros al­
gunos años ha los de Amadis y  Palmerin, aun menos verdaderos que 
los otros, ya hay libros particulares de todos los hijos y  descendien­
tes suyos, creo que mas de hasU la quinta generación , allende de 
otros machos que cada dia se hacen. Y  por tanto bastará decir que... 
el Poeta fingió ser llevados en el presente Triunfo Tristón y  Lam a- 
rote , como mas principales de ellos.’ * (  a )

( t )  V . "L a  traducían del Dante de kngua loican» en verso castellano, 
por el R. don Pedro Fernaudrí de Villegas, arcediano de B urgos,  y por él 
comentado por mandado de la muy EsceU Señora doña Juana de Aragón, 
dnqoesa de Frías y condesa de H aro, fija del m uy Poderoso Rey don Fer­
nando de Castilla y A ragón, llamado el Católico. Imprimióse en Burgos por 
Fadrique , aleroau , de Basilea, año de i S i 5 .”  Fol. L gót.

(a )  ' ‘ Los Triunfos de F . Petrarca, agora noevameiile traducidos en 
lengua castellana en la medida y  número de versos que tienen en el toscano, 
y con nueva Glosa.’* {anóiiimo) FoL 88, «'Salamanca en casa de i .  Perrier, 
año rS 8 i.* ' Segunda edición; la primera es de Medina por Millis, ano 

de iS S S .
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V . dispCDse la prolijidad de estaa citas , que he estimado pretl— 
sás para restituir este lugar, sin duda corrupto eo esta copia del Ki~ 
modo del Palacio. Y  en orden á este otro punto incidente de cues­
tión quiero que V . sepa que el señor Pellicer y  yo partimos de 
principios de criterio tan opuestos, como que él dcl hecho de encon­
trar citado el Amadis en ese MS. quiere dar por de hecho que el 
A^madis es muy antiguo; y  y o , al contrario , de solo hallar el nom­
bre de ese adante caballero , putativo padre de todos nuestros pala­
dines, en dicho M S ., tengo por sin duda que el tal M S. es mas m o­
derno. Todo el misterio de esta discordancia de juicios está , amigo 
m ío , en que yo no creo al Amadis mas antiguo, que le hacen su 
traza, alusiones , gusto, estilo, lenguaje, y sobre todo que le acre­
ditan los testimonios históricos , literarios y  literales que fijan su 
época ; para cuya fijación indefectible (  por uno al menos de los ex­
tremos de la cuestión )  obra justamente en mi poder un documento 
original, generalmente ignorado, y  el mas antiguo que se conoce, 
que circunscriba á tiempo preciso la composición de tan ingenioso li­
bro. Pero esto, am igo, para su tiempo y lugar; y  para mi próxima 
^ rta  el fin del Rimado del Palacio.

Entretanto de V . como quiere y  como debe su siempre afec­
tísimo

E l bachiller de Fórnolet.

T omo V I. 36
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E L  A M A N T E  C O R T O  D E  V I S T A .

■̂'•¡Ay eielot! tumo detpitrio, 
pierdo cuando istoy ganando, 
eoy Unce y  d oscuras ando, 
y  en fin , apunto y  na acierto. ** 

T lU O  DI M o iik a .

« ¿ C ó o íO  (esclatnará con «orprno *lgi>n cr4líca i 1 l«er<l Ululo de e»ie 
d iica rio ) U n p o co  k» vicio» Ci»ico» eslán fuera del alcance de lo» liro» de 
el curiosol ¿Ignora acaso e»lc buen teSor qoe no le e» lícito particulariiar 
circonslaacia» qne qoilen á sus coadros la» aplicacione» generales? ¿ T  qoié* 
le ba dicho tampoco que sea raronable presentar el ridículo de un vHcio 
físico , por lo menos sin qne vaya acompañado de otro raoral?’ -̂̂ —Pacien­
cia, hermano, y entendámonos, qoe qniaá no esdificiL Venga V . acá; cuando 
ciertos vicios físicos son tan comunes en un pnchlo que contribuyen á ca- 
ra cter íu r  su parlicoU r fisionomía, ¿será bien que el descriptor de cos- 
tniubres, los pase por alto, sin sacar partido de las varias escenas que de­
ben ofrecerle? Si hubiese un pueblo, por ejemplo, compuesto de cojo» ¿no 
seria curioso saber el órden de la marcha de sus ejércitos, sus juegos,  sus 
bailes, sos ejercicios gimnástico»? ¿Pues por qué no se ha de pintar el amor 
corto de vista donde apenas hay amante que no lo sea? Por otro lado 
¿quién le ha dicho i  V . que esta enfermedad de m oda, no presenta so as­
pecto moral? ¿Tan dificil seria probar su descendencia de U deprabacion de 
costumbres, de los vicios de b  «locación, d de los excesos de b  ¡oveniod? 
¿Con qué ya vé V . señor critico , que este asunto entra natoralmenie en la 
jurisdicción de mi benigna correa , con que ya V . conocerá qoe no hay in­
conveniente en hablar de él — ¿N o ? pnea manos á b  obra.

Los ejemplo» me salen al paso y  no tengo mas qne hacer que b  elec- 
ciOD de uno. Tóquele por boy b  suerte á Mauricio R..— y perdone si le bs> 
go servir para desarrugar b  frente de mis amables lectoras.—  ¿ Y  quién es el 
la l? ^ — El ta l, señoras m ías, es un joven de veinte y  tres, coya figura ex­
presiva y aire seniiiuenlal, descubren á primera vista un corszon tierno y 
propenso al am or; no es por lo tanto extrañ o, qoe encontrase gracia 
cerca de Vmds. Asi ba sucedido, pues, y  algunas avenlurilba en calles y 
paseos, previnieron al júven Mauricio de sos ventajosas circunstancias; mas 
por desgracia el pobre mancebo tiene un defecto capital, y es el ser corlo 
de v ista , muy corto de vista , lo cual le contraria en todos sai piines. Alto,

Ayuntamiento de Madrid



{ 8 7 0

M ílo ris , no hay cjoe r«irsf, que mi héroe no Jo toma á risa , ni »abe sacar 
partido como otros muchos de este mismo defecto, para ser mas atrevido y 
exigente, para ostentar sobre su naris hriltanles gafas de o ro , ó para sor­
prender con sn inevitable lente las miradas furtivas de las damas. Nada me­
nos qoe eso; Mauricio es sensible, pero m uy comedido; y mas bien quiere 
privarse de un p lacer, que causar un disgusto á otra persona. Bien hubiera 
deseado ponerse anteojos perpetuos como hacen otros sin necesidad y solo 
por petulancia ; pero dicen tan mal unos espejuelos moviéndose al precipi­
tado compás de la MaezotvrkaWl y Mauricio á los i 3 auos no podia deter­
minarse i  dejar de bailar la Mazzowrka. Buen remedio era por cierto c1 lente 
colgante; pero ademas de la prudencia con que te nsaba, ¿cómo adivinar 
las escenas que iban á suceder para estar prevenido co n éle u  la mano? Si la 
hermosa Filis volvia rápidamente hácta é) sus bellos ojos, 6  dejaba caer su 
paüuelo para darle ocasión de hablar con ella ¿quien lo bahía de preveer un 
m inuto antes? Si creyendo sacar á bailar á la mas hermosa de la sala, se 
hallaba con que se había ofrecido á una momia de Egipto, ¿de qné le servia 
el lente un m inuto después? V am os, está visto que el lente no sirve de 
n ada, y Maoricio que conocia esto se desesperaba de veras.

El amor, que por largo tiempo se había complacido en punzarle ligera­
m ente, vino por fin á atravesar de parte á parle lu  corazón, y  una noche 
en el baile de la Marquesa de.._. Mauricio que bailaba con U ^ lia  Matilde 
de Laines, no pudo menos de esponlanear una declaración en rrgia. La ni- 
5 a ,  en quien sin duda los atractivos de Mauricio bicierosi su efecto, iso se 
determinó á reprenderle

'■ F̂aute ^acoir te temps de s’en mellre en courroux'*

T  be aquí á tni buen mancebo en el momento mas feliz del amor ; el 
de mirarse correspondido por la persona amada. Y a nuestros amantes ha­
bían hablado largamente; tres rigodones y  una galope, no hablan hecho mas 
qne avivar el fuego de su pasión ; pero el sarao se terminaba , y el rendido 
M aoricio renovaba las protestas y juramentos, lomaba exactamente la hora 
y el m inuto en que Matilde se asomaría al balcón, la iglesia donde acudía á 
o ir misa , los paseos y tertulias qne frecuentaba , las óperas favoritas de la 
m am á, en una palabra, lodos aquellos antecedentes que vosotros, diestros 
jóvenes, no descuidáis en tales casos. Pero el inexperto Mauricio se olvidaba 
«B tanto de reconocer puntualmente á la mamá y á una hermana mayor de 
l^ li ld e , que estaban en el baile; no hizo alto en el padre de ésta , coronel 
de caballería, y por último no se atrevió á prevenir á sn amada de la cir­
cunstancia fatal de sn cortedad de vista. El suceso le díó después á conocer 
so error.

. bien llegó la hora señalada, corrió al siguiente dia á la calle donde 
vivía su dueño, repasando cuidadosamente las señas de la casa; Matilde le 

» la dicho que era núm. t a , y que hacia esquina á cierta calle, roas por 
cuanto la otra esquina que era núm. 7 a , parecióle i  a al de-idichado aman- 
M . y fue la que escogió como objeto de sn bloqueo.
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Matilde que I« vid venir (ojos femeDiles ¡qne do  veis cuando estáis ena­
morados!) tiró so almohadilla, y saliendo precipitada al balcón ostentó á so 
amante todas las gracias de so faermosora en el Irage de casa; pero en vano, 
porque M aoricio, situado á seis varas, en la otra esquina, lijos ios ojos 
en los balcones de la casa de en fren te,  apenas biso alto en la belleza que se 
había asomado al otro bakon. Este desden inesperado picó sobremanera el 
amor propio de M atilde; tosió dos veces, sacó su pañuelo blanco; todo era 
inútil i el amante dolorido, la miraba rápidamente y la volvía la espalda 
para ocuparse del otro objeto; una bora y  mas dnró esta escena, hasta 
que desesperado el buen mncbacbo, y creyéndose abandonado de su dama, 
sinlió fuertes tentaciones de aprovechar el ralo con la otra verina que 
tan iom óvil se mostraba. No podiendo en fin resistirlas, y ,  viendo que 
de lo contrarío perdía la tarde del todo, se determinó al cabo (aunque 
con harto dolor de su corazón) á hacer un paréntesis á so am or, y hablar 
i  la airosa vecina. Dicho y becbo; atraviesa la calle, marcha determinado 
bajo el balcón de M atilde, alza la cabeza para hablarla, pero en el mismo 
momento tírale ella á la cara el pañuelo que tenia en la mano ( al que do­
rante su furor babia hecho unos cuantos nudos) y sin dirigirle una palabra 
éntrase i  dentro y cierra estrepitosamente el balcón. M auricio desdobló el 
pau oelo , y reconoció el mismo bordado, b s  mismas inicbles que babia
visto en el que llevaba Matilde la noche del baile....Miró drspues la casa y
alcanzó á ver I^isita general núm. s s. ¿cómo pintar su desesperación?

Tres dias con tres noches paseó en vano U calle; el implacable bateos 
permanecía cerrado, y toda la vecindad, menos el objeto amado era fiel tes­
tigo (le sus saspiroa, A  la tercer noche se daba en el teatro una de las ópe­
ras favoritas de la m am i; colocado en sn loneta , con el auxilio del doble 
anteojo recorre con avidez el coliseo, y nada vé que pudiera lisonjearte: sin 
em bargo, en uno de tos palcos por asientos cree ver á b  mamá acompañada 
de la causa de su tormento. S u b e , pasea los corredores, se asoma i  b
puerta del palco, no hay que dudar.... so n rlb s .... M auricio se deshace ó
teñas y visages, pero nada consigue; por último , se acaba la ópera , espe­
raba á so descenso, y en b  parte mas oseara de la escalera, acércase i  la 
niña y la dice: «Señorita, perdone V. mi equivocación; si sale V. luego al bal­
cón la diré.... entretanto lome V . el pañuelo.” — Caballero ¿qué dice V ?  le con- 
texló una v o i extraña á tiempo que un menguado farolillo, (de los faroli­
llos que alambran pálidamente b s escaleras de nnestros teatros) vino á re­
velarle que hablaba á otra persona, si bien m uy parecida á su ídolo. —  Se­
ñora...-—  ¡Calle! y el pañuelo es de mi hermaniia.— ¿Qué es eso niña ?—  
Nada mamá, este caballero que me dá un pañuelo de M a ti ld e .^ ¿ Y  por 
dónde tiene ese caballero un pañuelo de Matilde? — Señora.... yo..... dis­
pense V..„ el otro dia.... la otra noche, quiero decir, en el baile de b  Marquesa 
de.,...—  Bis verdad, mamá, el señor bailó cun mi hermana, y no es extraño que 
dejase olvidado el pañuelo. — C ierto , es verdad, señorita, se quedó olvida­
do.... olvidado.... —  A b  verdad qne es extraño, en fin caballero, damos á V. 
b s  gracias.

U a rayo caído á sus pies no hubiera turbado mas al pobre Mau-
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r ie lo , y lo que ma» le apesadombrata tra que í B ona punta del pañuelo 
había alado un billele en que hablaba de su a m o r, de la equivocación «le la 
casa, de las protexlas del baile , en fin bacía toda la exposición del drama, 
y él DO sabia que suerte iba i  correr el tal papel.

Trém ulo é indeciso siguió á lo lejos á las dam as, hasta que entraron en 
su casa y le dejaron en la calle en el mas oscuro abandono. En valde apli­
caba el oido por ver si escuchaba algún diálogo animado; la vos lejana del 
sereno que anunciaba las doce, ó  la sonora marcha de tos sucios carros de 
la limpieza era lo único que beria sus oídos y aun sus narices, hasta 
que cansado de esperar sin fruto, se retiró á su casa á velar y cavilar 
sobre sus desgraciados amores.

Entretanto ¿qué sucedía en el inlerior de la otra casa? La mamá 
qne lomó el pañuelo para reprehender á  la  nina había descubierto el billete, 
se babia enterado de é l, y pasados los primeros momentos de su enojo, 
babia resuelto por consejo de la berm anila, callar y disioinlar, y escri.- 
b ir una respuesta m uy lacónica y  terminante at galan con el objeto de 
que no le quedase gana de volver ; hiciéronlo asi, y  el billele quedó es­
crito , firmada de letra de muger (que todas se parecen) cerrado con 
lacre y  oblea , y picado por mas señas con on alfiler. Hecha esta ope­
ración ,  se fueron á d orm ir, seguras de qne i  la mañana siguiente pasa­
ría por la calle el desacertado galan. Con efecto, no se hizo de rogar gran 
cosa, pues no habían dado las ocho cuando ya estaba en el portal de en- 
frente ,  sin atreverse á mirar, Estando asi, oye abrirse el balcón jo b  fe­
licidad! una mano blanca arroja un papelilo; corre el dichoso i  reci­
birle y  encuentra.—, el balcón se babia cerrado y a , y la esperanza de su 
corazón también,

En vano fuera el intentar describir el efecto que hizo en M.iuricio 
aquella aérie de desgracias; baste decir que renunció para siempre al 
am or; pero en fio, al cabo de quince dias pensó de distinta manera y  sa­
lió al Prado con un amigo sayo. Era una de estas noches apacibles de 
julio que convidan á gozar del ambiente agradable bajo los frondosos ár­
boles ,  y sentados ambos camaradas, empezaron la consabida conversación 
de sus amores. .Mauricio con su franqueza natural contó á su amigo su 
última aventura, con todos los lances y reveses que la formaban hasta la 
amarga despedida qoe sus adversas equivocaciones le habían proporcio­
nado ¡ pero al acabar esta relación, sintió un rápido movimíenlo en las 
•illas inmedialas donde entre otras personas observó sentados á un militar 
y una jóven ¡ arrimase nn poco m as, saca su anteojo (¡insensato! ¿p o r qué 
no le sacaste desde el principio?) y  conoce que la que tenia sentada 
junto á él oyendo su conversación era nada menos qoe la hermosa Matilde. 
"¡In grata!... ’ ’  fue lo único que pudo a rticu la r, mientras el papá llamaba á 
un muchacho para encender el cigarro.— " Y o  no he escrito ese billete’ ’ , esta
respuesta obtuvo al cabo de un cuarto de hora. —  ¿Pues quién....? — No sé....
llévelo V . ; á las doce estaré al balcón.

I..a esperanza volvió á derramar su bálsamo consolador en el corazón 
del pobre M auricio, y lleno de ideas Ibongeras aguardó la hora Kñalada;
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corre precipitadamente bajo el balcón; con efecto está a lli; ya mira brillar
ana hermoaoa ojoa, ya adrierte au blanca m ano, ya.... Mas ¡oh y  qae bien
dice Sakespeare, qae cuando los males vienen no vienen esparcidos como es­
pías sino reunidos en escuadrones! Aqaella noche se le habia aulojado al papá 
tomar el fresco despoes de cenar, y era 1̂ el que calaba repantigado en ana 
silla, no sin grave agilacion de Matilde que le rogaba se fuese á acostar para 
evitar el relente.— "Bien rajo, dijo M anriciocon vos alraivarada, es V .? ’>—  
Chica, Matilde, la dice el padre por lo bajo, ¿es conligo esto? —  Papá, 
conmigo no señor, yo no s¿.... —  N o , pues estas, cosas tuyas son ó de tn 
hermana.— *'Para que vea V. (continúa el galan amartelado) si tuve motivo 
de enfadarme ahí vá el billete.” — A  ver i  ver, muchacha,  aparta a parla, y
trae una luz que voy á leerle....Dicho y hecho; éntrase á la sala mirandn á
su bija con ojos amenazadores, abre el billete y  lee..... ^'•Caballero ¡  s i  ¡a  no­
che del baile de la  Marquesa pude con rm indiscreción hacer concebir á  y .  
esperanzas /ocas...” — Cielos; ¡pero qué veo! esta es letra de mi m a g e r . . .-  
¡A y  papá m ió !— -¡Tnfanie! á tos cnarenta años te andas haciendo concebir
esperanzas locas..... — Pero papá....—  Déjame que la despierte, y  que all>^
rote la casa....Con efecto asi lo hizo, y  en mas de nna hora las voces, loa
gemidos, los llantos, dieron que hacer á toda la vecindad, con no poco sus.- 
to del galan fantasm a  que desde la calle llegó medio á entender el inaudito 
qid pro quo.

Su generosidad y  su pundonor no le permitieron sufrir por mas tiempo 
el que lodos padeciesen por su cansa , y foerlemente determinado llama á la 
puerta; asómase el padre al balcón; ''caballero , tenga V  á bien escuchar 
una palabra satisfactoria de mi conducta.”  El padre coje dos pistolas y  baja 
precipitado; abre la puerta "escoja le dice. —  "Serénese V. con testa el 
jóven, yo soy un caballero, mi nombre es N. y m i casa bien conocida: una 
combinación desgraciada me ha hecho turbar la tranquilidad de su familia 
de V . y no debo consentirlo sin explicársela.”  Aquí hizo una pnninal y  ver* 
dadera relación de lodos los hechos , la qne apoyaron sucesivamente la ma­
má y las niñas; con lo cual calmó la agitación del celoso coronel.

Al signienle día la Marquesa presentó á Mauricio en casa de M atilde, y 
el padre informado de sus circunstancias no se opuso á  ello.

Desde aqoi siguió mas tranquila la historia de estos amores, y los que 
desean apurar las cosas hasta el f in , pueden descansar sabiendo qne se casa­
ron Mauricio y su amada, á pesar de que ésta, mirada de cerca, á bue­
na luz y con anteojos, le pareció á aquel no tan bella por los hoyos de las 
viruelas y algún otro defectillo: sin embargo sus cualidades morales eran 
muy apreciables, y Mauricio prescindió de las Osicas j no teniendo que ha­
cer para olvidar éstas sino ana sencilla operación qne fne..... quitarse los 
anteojos.

E l  curioso paríanle.
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C R Í T I C A .

Aunque la manía de hacer y adivinar atoradas ba pasado algon tanlo 
(como pasan todas las cosas) quedan no obstante algunos aGcioiiadosi y  no 
pocas aficionadas, que dan á este negocio ona importancia clásica. Con esta 
especie de afectos á odíVómnaas hablan los siguientes versos | impresos en 
un periódico de Ultramar.

S O N E T O .

Salva F fbo la tam b re refnlgente 
T  al mediodía a lte ro  camina:
Huye al Zenit* y  luego se encamina 
A  esconderse debajo de Occidente.

Llega la noche silenciosainenle,
Que i  los mortales al reposo inclina-.
Y a maestre Cinlia la su faz divina*
Y  el anra para sople blandamente.

' Y  ora salga, ó  no salga el Sol propicio;
O ra la noche vengase callada,
Ú  oseara süt de huracán indicio:

Siempre encuentra la chola atormentada 
Del adivinador de don Simplicio,
P o r hallar solución á una Charada.

E L  0 C A 5 0 .

Composición de un jóoen barcelonés.

Retornan los pastores 
A  su hnmilde cabaita 
Mientra el Cbro tranquilo 
Ondbonante marcha. 
Minfas de sa ribera 
A  la orilla descansan,
Y  los móviles rayos 
Miran embelesadas;
Los rayos que temblosos

E n  ías ondas retraían 
O tr o  sol y otro cielo 
Debajo de mis plantas, 
El astro de los días.
La frente fatigada,
A  su brillante tumba 
Magestuoso baja. 
Cargado de vapores 
Se enciende, se dilata.
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Y  rubicunda tunibre 
A (orrcnlca derrama. 
Detrii, aubiime imágeii 
De aquel que te criarat 
Deten tobre esta cima 
Tu frente soberana.
Mas ya cayó; y el di*
Que á los espacios lanaa 
M orirá triitameiile 
En la misma montada. 
Llorarla natura 
Si opuesta allá no aleara 
Su lánguida belleza 
La reina solitaria.
¡Lun a! ¡secreto eticaolo 
De las sensibles almas! 
¿Quién sino td la ausencia 
Del sol hiciera grata?
T  mientras ora nace

( 3 7 6 )

En regiones lejanas,
Y los bimnos recibe
Del hombre que le aclama;
Tú sabes misteriosa 
Acortar las distancias 
Entre dos que en nn punto 
Te fijan sus miradas.
En tí tiernos se encuentran,
Eli tí sus pechos se hablan.
Tú sus dulces secretos 
Les revelas callada.
¡A b! yo voy á fiarle 
Mis penas y esperanzas,
Y  tus inspiraciones
Recibiré con ansia....
Pero DO lodavia,
Que aun por estas faldai 
Retom an los pastores 
A  so hnmílde cabana. Aniceto.

Ueubta !s>manal.

Señor Editor de b s  Carias Españolas; M ay señor m ío: ¿ A  qnién me­
jor puedo dirigirm e, sino á V . qoe nos refiere (odas las anécdotas curiosas 
que pasan en esta Corte, en toda la peniosnla y  ann én el ezlrangero ? En­
vío i  V . iiua de la clase de Us chismográficas, reducida á una conversación 
qoe presencié en uno de los mezquinos cafes de que abunda M adrid, y i/e 
cu/o nombre no quiero acordarme. A l entrar en él mas bien por cansancio 
que por distracción , me bailé con nua media docena de personas, entre Us 
cuales había dos sentadas al extremo izquierdo qne hablaban del teatro ita­
liano i y como y o , aunque so j un verdadero M idas , gnsto mncbo de oír el 
]>arecer de los demás para después lucirlo en las tertnlias, me senté al lado 
de nua mugrienta mesa y pedí un atemperante. Antes de referir lo qne mi 
débil memoria pudo retener de lo que les o (, haré una pintura de los cita­
dos interlocutores.

El uno era nn señor a lto , flaco, canoso y  armado de unos espejuelos, 
y con el habla sentenciosa y dictatorial ¡ el otro bajito, regordete y  con dos 
bopos de zorro i  manera de vigoles, parecía de edad, de nn temple dema­
siado tranquilo y asaz tentado de la risa: su lengaaie sardónico y un tanto 
cnanto de marrullero. El primero hablaba algunas veces bastante qnedo por 
lo que perdí mucho de sus fraternas; pero el caballero de los vigotes era 
todo al co n trario , y annqne el diálogo estaba ya  empezado pude compren­
der lo siguiente:
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D I A L O G O .

Primero. ¿N o le he dicho á V . repelida» vccei, aqncllo de zapatero d  tus 
zapatos?.... ¿Por qué se melcii eii lo que uo euliendeii? Ademas.... (habló 
tjueditoJ C9ié V . seguro que para hablar de tas bellas arles es preciso co- 
norerlas....  ¿ Eslá V . ?....

Stgundo. Y a ! (rh a J  Pero ¿ cómo puedo imaginarme que no lo enlienden lo» 
profesores encargados de b  ejucucion de la» ópera», pues son maestro»? 
Por consiguiente bien pueden hacer zapatos como V . ó\ce. (risotadas)

Prim . V . lodo lo loma á broma y á mi me llevan los diablos; acostumbrado 
á los grande» leairo» de Italia no puedo sufrir los />aslicci que se harén 
aqoi. Por eicuiplo , romo podré nir con indiferencia la hermosa ópera 
A nna JJolcna, cii la que un bajo liaec el papel de p aje, escrito para un 
contrallo j pues se su^ionc que los pajes deben ser muy jóvenes, esbeltos, 
y  capaces de producir celos.

Seg- Perdone V . , amigo niio , yo he conocido paje» muy barbados y  nada 
esbeltos ; é ítem roas, roe dieron mucho que hacer cuando Dio» quería y 
yo andaba por el mundo.

Pr/m. Estas son cirepcione» de la regla; pero en el teatro se representan 
las cosas como deben ser. Dígame V . , ¿ por qué no ha hecho aquel pa­
pel la segimda dam a, que le hubiera venido como de perlas, pues que la 
hemos visto de hombre y eslaba muv bien?

Seg. Yo no lo sé; ni.ns debe inferirse que habrá habido sin duda motivos 
m uy fundados para ello; porque en nuestros teatros, según se dice, lodo 
se lleva con el mayor rigor é imparcialidad, (risita )

Prim . Su risa de V . roe quema.
Scg. A m igo, este es mi genio (r is a ):  todo me hace r e ir ,  sea de cualquier 

m odo, y nunca be podido adquirir ese tono de importancia que se con­
sigue viajando (risa ).

Prim . Pues á mí nie han dicho que.... (habló quedo).
Seg. Yo no sé mas en el particular, y se lo voy á referir para que vea mi 

franqueia. En la primera rcpresenlaciou de la Arma Bolcna  estuve en ia 
tertu lia , y una persona, que no conozco y eslaba á mi derecha, dijo al 
que estaba á mi izquierda , hablándose de eso m ism o, que la segunda da­
ma había estudiado el papel de la Sejm aur, creyendo debía hacerlo ella.

Prim . ; Calle V . !....
Seg. Pero que viendo frustrados sus deseos se negó á aceptar el papel del 

paje, por aquello de que ella era.... era.... (risa ).
Prim . Soprano?,,..
Seg- N o'Sciior; no dijo nada de soberano.
Prim . Hom bre, soprano, que es lo mismo que tiple.
Seg. E so , eso ; tiple y no contralto.
Prim . Pero el maestro bien podia haber apuntado el papel mas bien que 

darlo á un bajo , que ademas de trastornar el efecto de la harmonía, 
destruye la ilusión.
T omo VI .  3 7
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Seg. E» verdad ¡ prro se Aposo....
Prtm . Ya entiendo (hailá  mujr quedo); ¡cóm o lia de ser! ¡estamos destina* 

dos á i|iie se nos den las mejores ípcras de nii modo que no las conore- 
n a  la madre que las parió; y sino dígalo cómo se ejecuta ahora el P i -  
ra la , y cómo la vimos cuando se estrenó!...,

Seg. i  Y  qué le lia parecido á V . Enrique V I H  y  Ja Seymour?
Prlm . El primero lo de siempre: y la segunda un alma para dos 6  tres 

cuerpos; es lástima qne no dé un poco de so excesiva sensibilidad y  ener- 
gia á algunos y algunas á quienes hace falla. Seria de desear sin embar­
go que no diese lautas palmadas, impropias en una aelrir. buena , ageuas 
de la ctoquenda corporisi y  que hay quien cree que lo hace para decir­
nos ; apJatuíidme.

Sfg- ¡Ilom bre, V. es un Nerón!—, fr isa ).
P/-(/íí. Soy inexorable; y  pues gasto m i dinero, quiero decir lo que siento.
Seg. ¿ No dice V . nada dtl tenor ?
Prim . \ .  sabe que soy sn apasionado y que son muchos los qne piensan 

como y o ; mas no Je perdono que haya adoptado el estilo de cantar con 
tanta fucraa de vo z: luciría muebo mas sino se esforzase tanto, y  tra­
bajaría menos. ^

Seg. Es verda;Ij pero bien conoce V . que la inucticdumbrc aplaude al que 
mas grita ( i ) ,  pues supone que tiene mas razón (r is a ):  y los aclorci 
buscan palmadas y sean como fueren. También Ja primera d.ima va to- 
mando la misma m añila, y  lo íie n lo ; porque ella no ueresila de este 
débil recurso para agradar á los que distinguen el bello canlo.

P run. Ahí está el negocio: ¿ y  cuántos son éstos? Oh amigo m ío, oigo i  
muelios, que se tienen por conocedores, decir laníos desatinos que no liaT 
quien los tolere. * '

Seg. ¿No halla V . en la música nn sin número Je pasos conocidos, y  muy 
conocidos? ’

/ 'r w .  Y  qm- ¿cree V . qne se escriben óperas como carias de pascuas y en- 
boraboeuas? A  fé que hay maestros que apenas escriben una cada dos 
• ^ 5  y aun asi hay trabajos....y sino acnérdese V. (lu jó  mucha Ja roe).

Como nada oía, se me hacia tarde y  habia concluido mi refrigerio, tuve
que marcharme con seiilim ienlo; pero determinado á comunicarle este diá-
logo por si V . le «rcc digno de su  apreciare  periódico. B. S. M. =  «/! 2\

En la Revista Teatral de Cádiz el Aristarco Redactor nos anuncia que 
el actor Guzman ha representado en varias comedias. He aquí  so juicio: 
_ ««En E l  Enferm o de apreJiension llenó completamenle su parle, siendo 
iustamenie aplaudido al hacer la m ortecina, con inimiiable gracia ,  en el

(«) Deben hacerlo asi por aquello que dijo un célebre poeta nuestro:
E l ru'go es necio, y pues lo paga es ¡tuto 
Uabiarie ea necio p&ra darle guuOé
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tc fo  wgniido: ÍD E l  Peluquera de antaño jr el de ogaño se Luciera lucí Jo, 
•i so v o s , *i'ie no islaha clara, no se liuliirra empeorado hasta llegar a 
ser casi iníDleilgible: en cuanto á la pieza solo puede ser inlcreianle á una 
concurrencia compuesta de peluqueros (» ); en £ ¡  Honor da entendimiento 
y  e l mas Bobo soic m as, siempre aleulo á su papel y  al de los demás, nun­
ca distraído, fue aplaudido repelidas veces, particularmente á la caida del 
te ló n , lo que le hizo presentarse luego á saludar á los espectadores : en *l 
sainete E l  sutil tramposo, hizo reir desmedidamente, y  dio la mejor idea 
de su habilidad en rsle géuero; eu la comedia Trampa adelante, represeold 
perfectamente: en el sainete E l  recibo del P a je ,  lo mismo: en el Acaro  de 
Moliere , es muy diCcil hacerlo m ejor ¡ y en el saioete E l  viudo don Epi/a- 
n io , sus lágrim as,  su r isa , su alemauda, y su relación de borracho, b i-  
cierAn harto efecto en los pulmones de los concurrentes.”

A N U N C IO S SI> 'G IJI,ARES,

¿Si paacceriamos engaño, cuando alguna vez nos hemos permilido ob­
servar que este siglo es mercenario y  m ercantil? iDecímoslo porqae en efec­
to se va introducipodo muy de firm e la moda de hacer las cosas de valde. 
Las cantatrices cantan ^oí/sp  los poetas, como el bachiller Miingoia (a) 
dan el importe de sus comedias al Hospital ¡ f  ahora, para completnenlí», 
nos encontramos con los dos siguiente anuncios distribuidos al público por 
medio del Diario de Cádiz. Allá van según son.

Prim er anuncia ̂  copiado al píe de la letra. ~  PARECERA INCREIBLE 
el G R A ílD E  S.ACÍUFICIO que va á hacer el dueño de la tienda de precios 
f j n s y  arreglados, c.-dle de Juan A ndas, núm. i S o ,  distinguida ton uua 
E S T R E L L A , con ciertos género.*, que aunque ya los tenia enfardelados coa 
m otivo del final de la franquicia , por ta l de que le resulte bien al público, 
va á sacrificarlos escandalosamente i  pero conociendo que seria grande ei 
desorden, si de ana vez se diese aviso de tos muchos efectos que se han reu­
nido por sus bajos precios y bom a calidad, ha determinado avisar por par­
tes, para que, aunque haya desorden, no sea tan grande,

(Sigue la nota de los efectos que el vendedor va  á saerifiiear escandaícr- 
tam enle, aunque parezca increible. Se trata de pañuelos, de toballas, de fle­
c o s , de escribanías, de cocos, de piqués, de moselinas, &c. &c. &c. El 
grande sacrijicio no estorba que cada objeto lleve su precio al can to; j>ero 
esto no será sino por cum plir con la apariencia de tpie se vende, y  para 
e v ita re n  lo posible «I gran  cfcsdrdaD. Tanto desprendimiento, con efecto, 
parece increible. J

i )  E l  Peluquero de antaño y  el de ogaño es uua de las picM» q »* , 
Guxmati, ban giisiado mas en M adrid , y  no creemos sin embsrgo que iospor VsUxman, uan me» m  i c u r i o  ,  y  ii« »•». —

{■retadores de rsta culta capital formen ima rcDaion de peluqueros 
(a )  Véanse las PM ica ciottes reeitnJtt.
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Segundo amimfo. =  P \ n K  DABLO  MAS B A R A TO  Lt-EBARSELO 

REG ALADO . =  TamUien jc  traía aquí <3c gros, de clialiiias de gaja , de 
pieia» de raaboii , de placciilonas para trages, ile giiing.is, de paüaeloa me- 
rin oa, de aaraais, de medias de seda , de Lrelauas, de pañolones griegos, 
árabes, alemanes y de espiimillon, de colepalís, A:c. &e. & c .: lodo dado de 
yaide, puede decirse, aunque el precio va at máigeii. Este milagro se hace 
ígualmeiile eu Cádiz, en la llamada Tienda de lo Barato El dueño avisa 
á b s señoras qoc acudan luego, luego, pues de lo contrario muchas se 
quedar.in sin enconliar lo que busquen, y luego dirán que en aquel ta­
ller se anuncia lo i/ue no ge tUm. ¡DclÍLadisiiua prevcncinii , v previsión no 
menos delicada y admirable!..,. ¡ Y  luego nos dirán que no Íiay concicuci» 
en b s tiendas!.... ¡O b , época nobilisíma y dejínteresada!.—

En Londres está siendo .vsuiilo de lóelas las conversaciones un hombre 
llamado D ando, á quien aflige un apetito cstraordiiiario'. Eslo es tan cierto, 
que se ha comido Iodo su palrimonio , que era mas que regular ; y  no se 
dice comido porque lo baya malgastado, sino porque malerialmciilc lo 
Oa invertido en prov isiones de hora , que h.a tenido luego buen cuidado de 
sepultar en sn estómago. E - , lo que se llama Insaciable. Muchas veces entra 
eu una fonda, y consume en una lioea él so lo , lo que diez hombres no 
pueden acatar en igual tiempo; llega el momento de pagar, y... alü es ella... 
Entonces protesta qne aun no ha comido haslaulc para marcharse, I b y  fon­
dista que se estima muy feliz ciiaiiiio aquel Hcliogábalo se digna ir  á term i­
nar sn sesión á otra parle. Suelen pniici le preso : ¿ pero qué le importa á 
D a n d o l  La humauiilad manda que por lo menos le den el alimento que ha 
tBcnester para saciar el apetito,  y b  cantidad es tan grande, que al instan­
te hay que ponerle en la calle por medida de economía. No será extraño 
que á tan estupendo glolon se le deslierre en virtud de un acto del P a rb - 
m enlo: de lo contrario nada tendrá de p arlicubr que cause una pesie de 
hambre que acabe con b  mitad de b  Inglaterra.

En Barcelona se está ensenando el espectáculo de la G RAN BALLENA. 
José Jojr, que se denomina el EXPLICAIXJR de aquel establecimiento, oiré- 
ce dar razón circunstanciada de lodas sus procedencias, ú lo cual añade, por 
solo tres cuartos que cuesta b  entrada , el presentar una gran miisica en 
una parle de\ v im lrc  del furibundo animal. £1 señor e.rplicador ¿iet  qoe 
desde las oefao de la mañana basta la una, admite gente. ¿Qué diablos seré 
lo que admita á b s  demas horas í
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L A  T R O M P E T A l L I T E R A R I A .

'¿■ iSi

P U B L I C A C I O N E S  R E C I E N T E S .

ADVF.RTE>'CIA. El juicio «le la. otraj se liaee por la  fíedaeeion , y  no «  
ailmi ICR los arlioulus ya formallos ; solo si el ejemplar de la obra , que se devuelre 
después «le publicada. Ko se exige ninguna relribucion, pero son prr/iridos en el 
lam o tos sascriplorrs á tus Curtas. Se circulan también los prospectos; lodo segUD 
las bases mauirestadas en el uúiucro 4o de este perjudico.

E L  F O SI& SCITO  H A B L A S O R s Ilcdsla Satírica de Coslumbret, &c- 
N úid. a. Librería de Escamilla: á 12 cuartos.

¿Qué contiene este número 2 del bachiller don Juan Peree de Mun- 
^oia?.... Una sátira contra ia Corte; malcría por cierto bien manoseada por 
poetas m uy altos, y  muy bajas, en España y fuera de ella; pues no hay 
en país alguno salirizador poético qoe conlra la pobre Corle no baya des­
cargado su bilis verdi-iKgra. Santos deben ser estos hombres tan rigidus y 
regarioiics, á quienes nada pairee b ien , que de lodo licnrn qne m urm urar, 
y qne sin duda quisieran fabiicarse un mundo ideal y nuevo para vivir en 
él. Todo cuanto se diga contra la Corle son ya lugares comunes, y en la 
C orte  y en el cam po, en la ciudad y en la alquería , en el estrado y en el 
taquitam í los bomlire serán siempre los mismos: *1 iiilerés personal ha 
de dirigirlos, y al par de lai virtudes y de la mayor ó menor delicadeza, 
fraudes lia de halier , envidia ha de reinar , chismes y persecuciones han 
de suscitarse, y nunca será mas ni menos de lo que ha sido. ¡Si por fin 
esle bachiller nos descubriese v icios noevos para corregirlos ó evitarlos por 
lo menos!.... Pero ¿ qué es lu que nos cuenta ? Que en la Corle hay gen­
te s , que sin rentas conocidas , andan en coche; jugadores que hace» tram­
pas ¡ personas que viven de gorra: que oíros piden prestado y nunca 
vuelven lo que reciben ¡ que hay quien se casa con la moza de un per- 
sonage , y prospera por esle medio: lechuguinos que deben el fr a c  a su 
sastre; petimelras que lucen los diamaulcs que adquirieron i  poca eos-
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U  i y  <J*e tambi«fl b a f  Badre« atcahuelaa; qoe sf «preseíita» malaa pie- 
*aa y  *e escribep Jibros detw U blfs; que bay abobado» que hacen de lo 
blanco n egro; médicos que ae entienden con Jo» boticarios, y  venden i
medias tus drogas  y   qué te yo que mas cosas, qae no han podido
escaparse á l i  muy luminosa perspicacia de este lionradisimo bachiller. 
Porque lo que es é l ,  conviene entender que es hombre impemieaUe. Ni 
adula d  nadie, ni hace alusiones, ni presenta caricaluras, ni tiene en fin 
nada de común con los demás malandrines i  quienes muteja y  pulveri-
“ ....qoe él quiere es que la virtud ande por buen camino; que nadie
en<i{aiie á nadie: que le dejen bramar y  crvgir contra esta cloaca i]ue d  ¿ó- 
doma y  Gnmorra srhrcpuja(  J  pof últim o, segnn nos lo indicó en sn pri­
m er cuaderno, que los fondistas sepan su oficia y  den bien de comer, 
como está en el orden y es m uy justo que suceda en una Corle, por muy 
mal que ande todo lo drtuas. T  en esto , vive Dios, qne el bachiller M un- 
guia se funda , y desde Juego nos ponemos de su parte. Si después de lan­
ío  vicio y desorden , salimos con la sanganada de que no bay donde co­
m er decentemente, ¿ no vale mas sepultarse entre los cafres ? A l fío y j
la postre éstos no se cuidan de gastronómicos ribetes, ni son m uy quis­
quillosos, aunqne también devoran.

1.0 que el bachiller Mnnguia no quiere sebre todo es escribir come­
dias que enriquezcan e l  esLenario, y que luego le salgan con la pamema 
de darle por ellas la bicoca de m il reales. ¿ P id o  acaso limosna i" (pregun­
ta con candor enfático). ¿S oy  algún coplero perdulario?.—... Líbrenos la 
% írgen de in currir en tan torpe creencia : ahí están los versos de! señor 
badnfler, y los tercetos de so  sátii-a; léanse, y  véase ai esos son rasgos de 
Coplero. ¡Qué locura! Son obras de sin Vate pundonoroso que no quiere 
por poco dinero quemarse las cejas , y  que por lo mismo cede el importe 
de su comedia al Hospital para una cura. Masculinamente lomada la cues­
tión , aquí tenemos el segundo tomo de Madama Cressntti. Ésta lo que 
quiere ts que U oigan ; nada sino que la oígan, y  para ello caula de caldcj 
y  el lu cro , qne vaya á la Inclusa. El bachiller Munguia no es menos fi- 
Jsnlrópico : al Ilos^iilal el dinero de su comedia; que lo que es él se con- 
ie.uta con escribir sátiras., pulverizar á los m alvados,  y  que so amigo An­
drés le permita

Qae de le Corte hacendé 
I>e testos V icios hcrrifivs se aleje,
Como en su pAUia muera está viendo.

Asi debe ser | quien evita el peligro, evita la Ocasión j saliendo de la Cor­
te se salvan no pocas conlingencias. A  los campos, á tos bosques, y ai es 
menester á las cuevas: al l í , allí es donde deben v iv ir  los hombres de con­
ciencia indomable, aunque sean satíricos, y  bacbilleres.

Por >0 demás el Bachiller Munguia no maneja mal la tijera poética ; y 
aun la manejaría mucho mejor s i ,  á pesar de tenerla Lien aCiada , no 
cortase alguna ve* con ella versos ásperos y trabajosos. Decírnoslo, porque 
•s i cojns

C/d sol trouae doujours un plus sol qui ¡^admire!
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o n  ío la r  satírico suele tropezar con oíros satíricos que ,  «i aun en gra­
cia de sus buenas intrncionesi Te perdonan el menor (l«rcclo. Por eso bay 
algunos de eslos i*dlimos,que pretenden que los síguieutrs versos, pudie­
ran  mejorarspi

T ira  en la Corle qoien sin renta diaria.
Hoto pastaba y amlrn^so c1 prado.
Si no rntiendu del teatro las ítitri|as.
.......................................... « . . .  En lastimero
E«lailo el teatro está : «lime, los vales.
Para grangear aplauso hacer escenas,
Y  ay del prtineio que rompiéndola AaLle, &c.

Pero estas son pueriles obseriaciones; y un Pobreríto Ilabladnr, caando 
es p o d a , no debe tener tanta obligación como los otros de decir las co­
sas bien.

S D S C R IP C IC H  en Ja librería de Sancha, calle de la Concepción 
G erunim a, número d i ,  á las C R O m C A S  DR I.OS R S T E S  DE C A S -  
T II .D .1  ?  O TR O S C& SA D D E R O S R R IH C IP A I .E S , qne enmendó, ilustró 
y  público don Eugenio de Llagiitio Amirola, Caballero de la Orden de San^ 
tiago, de la Real Academia de la nisloria. Imprenta de Sancha, año de i 779.

Cuando después d« bosquejada l.v Historia por buenos compendios ca 
la cabeza de kis estudiosos, y cuando drspoes de detallar las épocas y am ­
pliar los liecbos por la leclnra de hiilocias generales del pais ,  se qoiere po­
ner la última mano y perliccion á este estudio, el primero por sn olilidad y 
coiísrcuencia , no hay mas medio que leer, meditar y  empaparse en la lec­
tu ra  de las crúiilcas é liislorias particnlares. Por esto debe el público es- 
panol consagrar una memoria tan respcloosa al varón ilnslre don Eugenio 
Llagnno de Aniirola qin-, con iiidecibU trabajo, sin igual esmero y solo 
con las miras mas ardínites de patriotismo, acometió la díficil empresa de 
reim prim ir ,  co rreg ir, ilustrar , y dar á la estampa todas las crónicas , per­
tenecientes á la liitloria de Castilla. Las primeras qne se publicaron fue­
ron  las cu a lio  del canciller don Prdro í,opez de Aval a,  con las anotacio­
nes d« Gerñiiirao Zuri ta,  teniendo presente ademas el erudito ilustrador 
muchos códices y in.mriscrilos, y  revis.sdo lodo por comisarios nombra­
dos al efecto por U Real Acadeo.ia de la llisluria. Cual sea el alto méri­
to  como escritor de aquel gr.tii canciller de Castilla , \a se ha visto y se­
guirá viéndose en el di.scor.so de esta colección , y en aquellas Cartas que 
llevan por titulo de los T/oradores an/ignoí ; ¿r  modo que por lo ma"is- 
tra l ele tales apiiules, y por el breve espacio de estos anuncios vos pode­
mos di$i»cti>ar de itimor ilnjtración. Sin  em bargo, diremos qne á pesar 
de la parcialidad qiir le iniputaii á este escritor contra dun P ed ro, por 
lo mismo qne se arrojó rn el ¡.artido de don E nrique, loj berilos genera­
les de su hisloi ia son exactísimos, las fechas las mas escrupulosas, la frase 
es menos níslica que pinliera esperarse de aqnci tiem po, á veces tiene 
vigor y siempre se encuentra en el Canciller Un hombre que caminaba 
delante de su siglo.

Tanto las cuatro cróniras de Ayala como las demás que ilustró el se­
ñ o r Llaguoo, y cuaulas veau la luz socesivam cnle, licucu para muchas la -
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m ili»  y corporaciones otro mayor inleré» (]ue «1 líirrario , pnes en ellas
se encuentran loa enlaces de las estirpes, la procedencia de los linajes, las 
líneas genealógicas, las mercedes y donadíos, los fundamentos de las gracias, 
y otros mi! |nmtos de investigación , propios para dcfeiidcp ó revindicar 
dereclios preciosos de alcurnia y beredamienlos. Lo dilicil <|uc es repetir fie- 
cuentecnente tales ediciones, y  el continuo consumo que de estos libros hacen 
los estrangeros y las Am éricas, son causa de que vavan escaseando mucho 
las Crónicas del señor Llagnno, no siendo ealrauo que lleguen 5 ser cxlrcma- 
damenle peregrinas. Cada cual de estas crónicas tiene al frente el retrato del 
Rey cuya vida relata, sacados lodos de los itionomeiitos mas antiguos y ve­
rídicos. La casa de Sancha que posee todavía algunos juegos de tales crónicas, 
queriendo proporcionar Lien é los curiosos, ó bien a tantas ilustres fami­
lias iiilercsadai, el medio de adquirir tal preciosidad, ba resuelto abrir su- 
cripclon rn esta forma. El iS  y el 3 o de cada mes se liará entrega de na 
volúmcn i  3 o rs. en rdslica y 38  en pasta, no haciéndose adelanto algu­
no para mayor comodidad. Los que quieran lomar á un tiempo dos 6 
ñ a s  volúmenes también se les dará bajo las mismas bases, principiando la 
serie desde el 3 o del presente. En las provincias se suscribe en la propia 
f or ma, salvo que no recibirán el egemplar sino quince días despurs del avi­
so , siendo el recargo de porte únicamente de a rs. mas. I.as casas encarga­
das para el efecto son: en Barcelona, la de Bergnes; en Valencia, la de M a- 
Jlen ; en Cádiz, b  de Hortal ; y en Sevilla la de Hidalgo.

__ O C IA  D E F O R A 5 T E B O B  D E  S E V IE I.A  tie 1 8 3 a. =  Tarobiei»
Sevilla tiene su Guia de forasteros, como se vé por el precedente anuncio. 
Aquella ciudad acabará por ser una de las mas deliciosas del re in o, por su 
cu ltu ra , por los ornatos que cada día adquiere, por el aumento de sn po­
blación , y por la gran concurrencia de forasteros, y entre ellos muchos 
capitalistas que contribuyen á su esplendor. La Guia que anunciamos está 
acompañada del plano topográfico de Sevilla, y de la lista de lodos ios nom­
bres de sos calles y platas. Se divide la obrila en cuatro p arles, que por 
su orden contienen : la nómina general de las autoridades, corporaciones y 
foncionavios públicos, con la noticia de sus casas morada ; la descripción 
de los monumentos srlís lico s, asi públicos como de particulares; la enume­
ración de las mejoras que Sevilla ba obtenido en los últimos años, con ona 
idea de las que aun pudiera conseguir, y últimamente la lista alfabclica de 
lodos los pueblos de la provincia política y judicial, y  del arzobispado, 
acompañada de una lacónica descripción de las poblaciones mas notables. 
Este libro, tan útil á los naturales de Sevilla como á los forasteros recípro- 

.carneóle, forma un tomo en octavo, de grueso volumen , y  se halla de ven­
ta en dicha ciudad , en la librería de Alvarez , calle de G enova, á ao rs. en 
papel regular, y en otro mas fino. ¿ Y  por qué no hay también ona li­
brería designada para que se venda en Madrid? Aunque aqui carece de un 
íolercs local, no por eso laliarian algunos compradores curiosos que gasta­
rían con gusto su dinero en ella.
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